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Control territorial, legitimidad y 
Consolidación de la Política de 
Seguridad Democrática

Las Fuerzas Militares de Colombia, comprometidas con la ta-
rea de garantizar los fines esenciales de la misión asignada por 
nuestra Constitución Política, trabajan con lealtad y espíritu de 
sacrificio para recuperar y consolidar cada centímetro, cada mi-
límetro del territorio nacional, para la paz y la seguridad.

En el Fin del Fin de la agresión narcoterrorista contra el pueblo 
colombiano, la Consolidación de la Política de Seguridad De-
mocrática del Gobierno Nacional representa para los compa-
triotas la esperanza de un futuro en paz, con justicia social, con-
fianza inversionista y desarrollo sostenible. Es la posibilidad de 
soñar con un futuro en paz.

Durante el período 2002-2006, el Ministerio de Defensa y las 
Fuerzas Armadas tuvieron como misión la recuperación del 
control territorial del Estado. Se trató de un cuatrienio durante el 
cual nuestros soldados y policías realizaron ingentes esfuerzos 
para lograrlo y durante el cual pudieron registrarse éxitos opera-
cionales contundentes, alcanzándose la reducción significativa 
de todos los indicadores de criminalidad en el ámbito nacional.
Para 2006-2010, y como continuidad de la política aplicada du-
rante el cuatrienio previo, la Política de Consolidación de la Se-
guridad Democrática incluye, entre otros asuntos, la consoli-
dación territorial, el mejoramiento de la seguridad urbana y la 
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aplicación de una Política Integral de Derechos Huma-
nos. Adicionalmente, teniendo en cuenta el grado de 
presencia y amenaza de los grupos armados ilegales, 
narcotraficantes y bandas criminales habrá mayor o 
menor intensidad en la realización de operaciones mi-
litares o en la presencia de la Policía, según fijó el Mi-
nisterio de Defensa Nacional.

Entre los factores determinantes a neutralizar se en-
cuentra el narcotráfico, fenómeno criminal que tanto 
daño le ha causado al país. Se fortalecerá la erradica-
ción manual de cultivos ilícitos, sin renunciar a la as-
persión aérea de los mismos.

El sueño colectivo de una Colombia en paz conforma 
la base estratégica de la política que busca que 
coordinados, y trabajando conjuntamente cuando 
así se requiera, los soldados de tierra, mar y aire 
y los policías conquisten la seguridad y la paz, 
actuando siempre en la legalidad, haciendo presencia 
permanente en todos los rincones de la Patria.

Para ello, sin lugar a dudas, las Fuerzas Armadas te-
nemos la misión de avanzar en la consolidación del 
control territorial y fortalecer el Estado de derecho 
en todo el territorio nacional; de proteger a la pobla-
ción, manteniendo la iniciativa estratégica en contra 
de las amenazas a la seguridad de los ciudadanos, 
y el imperativo de mantener una Fuerza Pública legíti-
ma, moderna y eficaz que cuente con la confianza y el 
apoyo de la población.

La legitimidad, como centro de gravedad estratégi-
co de las Fuerzas Militares de Colombia, se fortalece 

con las líneas de acción de la Po-
lítica Integral de Derechos Huma-
nos y Derecho Internacional Hu-
manitario emanada del Ministerio 
de Defensa Nacional. La regula-
ción en el uso de la fuerza exige 
obrar con eficiencia y siempre 
dentro de la ley, permitiéndonos 

ganar el respeto y la confianza de la población y de-
mostrar que el éxito operacional está siempre del lado 
de quien obtiene su respaldo.

Nuestros compatriotas exigen, en consecuencia, 
unas Fuerzas Militares fortalecidas, unidas, eficientes 
y transparentes en su actuar, tanto en el teatro de ope-
raciones como en la gestión administrativa.

Lo he dicho en varias oportunidades: el compromiso 
adquirido por los soldados de tierra, mar y aire con 
el pueblo colombiano es el de lograr las condiciones 
de seguridad que permitan conquistar una paz infinita 
que lleve a un desarrollo social y económico pleno. 
Ninguna razón, ni ningún evento, podrán interponerse 
en el cumplimiento del deber, para derrotar a quienes 
persistan en su empeño de atentar contra las institu-
ciones democráticas. Con la frente en alto, en la le-
gitimidad, con dignidad y transparencia, las Fuerzas 
Armadas derrotaremos a los enemigos de la Patria y 
conquistaremos la paz para Colombia.

¡Firmeza y Honor! 

Durante el período 2002-2006, el Ministerio de De-
fensa y las Fuerzas Armadas tuvieron como misión la 
recuperación del control territorial del Estado. Se tra-
tó de un cuatrienio durante el cual nuestros soldados 
y policías realizaron ingentes esfuerzos para lograr-
lo y durante el cual pudieron registrarse éxitos ope-
racionales contundentes, alcanzándose la reducción 
significativa de todos los indicadores de criminalidad 
en el ámbito nacional.

El compromiso adquirido por los 
soldados de tierra, mar y aire con 
el pueblo colombiano es el de lograr 
las condiciones de seguridad que 
permitan conquistar una paz infini-
ta que lleve a un desarrollo social y 
económico pleno.


